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I. Los HABITANTES INVISIBLES DE 
LA ATMOSFERA.—11. QuÍMICA 

TECNOLÓGICA. 
I. 

Vivimos eti medio de verdadera 
serva de vagetulos microsüópicos: ia 
almósfi ra eslá mucho más habitada 
de loque gerieralmenle so creo; en 
toda la ngion inferior se distiuíun 
el espació vegetales y animales lili
putienses; « ada sUomo de polvo tio-
ns su propietario; cada molécula de 
agua ¡ttmosférica esta invadida por 
una población frocuenteragnte muy 
numerosa. , .,.,» 

Hacemos penelrareii nuostro inte
rior por las vías digestivas milians y 
mulares de unknalillos;{introducidas 
Gft losfxuImoHQs montoaes de algusiy^ 
de boiigo8,y oomemoscunlidades iu. 
numerablesjóa-sóreorgánáuos. Yivit-
delaire es una frase wás exacta de 1» 
qtie generaltpcnte se cree. Si no tu
viésemos tantas pérdidas, casi po
dríamos vivir como algunos anima
les inft-rioies, de los organismos que 
penetran vn nuestros cuerpos sin 
nuestro consentimiento. El aire está 
cargailo de alimeniüs,, desgraqijidá-
mente muy poco nutritivos para el 
f stómagOfilel hombre. 

En la atmósfera iufei ior y en la& 
aguas se encuontran frondosos bos
ques de baclerios, tal vez los orga
nismos más pequeños que existen 
fin el mundo. Los sabios so incliním 
á creer que son más bien hopgos 
que algas,pero do seguro plantas y . 
no animales, pareciendo filamentos 
pequeñísimos animados de movi-
'nientos apreciublesren el estado,de, 
esporos, estos vegetales liliputienses 
Presentan un mofimienio brownia? 
^^, como todos ^os pequeños granu
los organizados. Estos: hongos debóu 
S6r inofensivos y de oiingun raod^ 
tóxicos, porque de boena ó mala ga-
'^a, diariatnenie consumimos enor 
•̂ ©8 cantidades de ellos. 

Gl polvo de nuestras habitaciones, 
filque cubre nuestras ropas, contiene 

gradisiiuas cantid ides de estos b jcte-
rios. Coiislaiit;monte se encuentran 
llenas de ellos las aguas de los rios y 
arroyos;elchirco más pequeño, la 
munch i de agu i qu») cubre los aJo -
quines de nuestras c illes, encionan 
prodigiosas colecciones. Los gérme
nes de estos organismos, que esca» 
pan á la simple vi^ta, oponen ex
traordinaria resistencia á la des
trucción, puedenarrostiar el frió,y 
el calor, la humedad y la sequía, y 
h:isti temperaturas superiores á 100 
gradp^ en un medio cualquiera, go
zando, en una palabra, do salud do 
hierro. Se les ha visto resistir muy 
bien temperaturas superiores á 125 
grados en til estado seco. 

Losseñoi:es Pasleur yJ<)ubei:l,hatt , 
dado principio recien/i^mjentti 4 ur ,̂ 
extensó trabajo sobre los gérmiin'ós 
üe ios organismos inferiores que 
pueden contener las aguifii, y h a q . 
presentado á la Academia de Cien-, 
cías de Paris los piímtjros resulta
dos de sus investigaqionp?, 

Los gérmenes de bap^e^ips'^o^, 
tan numerosos en algunas »g^i(^ 
dicen los señores„t?asteur y Joubert, 
en las, de^Siena, per ej.jmpl5>,qiWjipa 
gota dfí. esta agM^ t!)madi ur^ib^ry 
con raayíjr i;azo^aljfijo de, P?íis> ^s-
siempre fegunday da lugar á dî s îr-
roHos. de niughas especies de bac^ 
terios, en tp las cuales last bniycuy» s 
gérrpenes, resisten á íoás de 100 
gradosjíífi el usiadohúmeflO; en, me
dios qu^,no,sean ácidiOS^ Y ;á,Sl30 
grados durante muchos rainutpf en 
airo soco. 

Li3 agofis dtístiludus, con raviyor 
cuidado contieue«K«biempre gérme
nes, aunque en meooi^núnKíro que 
las aguas ordinarias. lî 8tos>gérH>«nes 
los toman de los vasos que sirven 
paracrecoger elaga>a, porqujeel agua' 
depilada envasos. limpios previa
mente de gérmenes extraños» son 
perfectamente puras bajo el punto 
desvista de la presencia de ^rganis* 
mos. Las aguas cogidas en los mis
mo manantiales que brotan del in
terior de hi tierra, qae uo han es
tado aún en contacto con el polvo 
de la atmósfera 6 de la superficie 
del suelo, ni con las aguas que cir
culan al descubierto, no contienen 

indicios do gérmenes de bacterios. 
Estos gérmenes son tan pequeños 

quo atraviesan todos los filtros, y 
aunque so encuentran en considera
ble número en una sola gota do 
agua, no turban su trasparencia, 
quj a[)arece perfjcti corno en el 
agua do.stilada. 

No oblante la pequenez do estos 
gérmenes, los señores Pasteur y 
Joub^ríhan logrado recogerlos, ob
servarlos, contarlos con el micros
copio y seguir su desenvolvimiento. 

Todos los aficionados á la cien-.ia 
aplaudirán sus esfuerzos. Cierto es 
que los bacterios son generalmente 
inofensivos, pero pueden encontrar
se variedades que no sean tan ino-
cenleá. para la humanidad: estos in-
finitaniet^o pequeños nocivos ,so^ 
siu dttitiinmit dig^i<aé*|itfic^«^r^^ 
sas do las enfermidades epid,ém,ic<)s, 
y es por tanto muy importante que 
observadores tan hábiles como los 
señores Pasieur.y Joubert examinen 
minuciosimente las diferentes, va
riedades de bacterios que puedan, 
pasar bajó su microscopio. A.si se 
concluirá por distinguir tas buenas 
de las malas, y se podrá apreciar el 
origen de esas influencias morbosas 
que so traducen por enfermedades 
peligrosas, cuya verdadera etiología 
no se ha podido fijar hasta ahora. 

Desconfieraos délos infinitamente 
pequeños, y aprendamos á conocer 
el mundo invisible que tan de cerca 
nos rodea, puesto que vivo a expen
sas nuestras hasta el punto de ha
cernos morir. 

IL 

M. Morcier, ingeniero químico de 
la Compañía' do ferro-carriles de 
Lyon, acaba de encontrar el medio 
de solidificar á poca costa «1 aceite de 
linaza, el petróleo, la bencina y el 
sulfuro de carbono. Esta metamor
fosis química es verdaderamente cu
riosa, y no.quedará sin aplicaciones. 
•Sabido es que el aceite de linaza es 
liquido á la temperatura ordinaria. 
Pues bien, por el procedimiento de 
M Mercier se solidifica en pocos mi
nutos como si se le sometiese á una 
temperatura de varios grados bajo 
cero. 

Prepárase en un vaso protoclorU'-
ró de azufre, que es un líquido rojo -
anaranjado, de un olor nada agra
dable, y quo so obtiene haciendo pa
sar una corriente de cloro seco so
bre azufro fundido; sirve este pro
ducto para la vulcanización del.cáut-
chouc. Viértense con precaución al
gunas 8p gotas protocloruro de azu
fre en el aceite de linaza. En pocos 
minutos cambia de aspecto la masa 
líquida y se solidifica, convirtiéndo
se en una masa trasparente con as 
poeto y elasticidad parecidos á los 
del cautcbouc. El liquido queda CQi|f 
vertido en una bonita bola traspa
rente que liota en el suelo comp la 
goma elástica. Si en el momento de 
la mezcla se añade un líquido volá
til, so|ub}e en el aceite, tal como la 
bencina, el aceite de petróleo 5 el 
sulfuro de carbono, se verifica tara-
bien la solidificación, y el líquido vo
látil se encuentra aprisionado como 
en una red, de la que no puede es
capar $ÍHO con grandísima lentitud. • 
De esta manera es como puede lle
garse á splidificar la bencina, b esen
cia mineral, el sulfuro de carbono y 
otros aceites esenciales. Pueden fa-
bricarsa pastillas, bolas de petróleo 
y de sulfuro de carbono. 

M. Mercíei ha encontrado esta 
combinación desppe^.de minuciosas 
investigaciones para evitar lo^ estra
gos de la filoxera en, los viñedos del 
Mediodía do Francia. El sulfuro de 
carbono es un tóxico enérgico; des
graciadamente, se evappra muy pron-
to, de manera que el líquido, depo
sitado con el auxilio de un instru-' 

-monto perforadoi' al pié de la cepa, 
aturde con sus vapores al insect% 
perjudicial; poro la ducha tóxica ter 
miqa antes do la muerto del animal 

', y éste se reanima poco á poco. Ne
cesario seria regularizar en lo posi
ble la emisión do los vapores y prc-
longado el mayor tiempo posible. 
Mercier lo ha conseguido perfec
tamente,, aprisionfmdo el sulfuro 
de carbono en el aceite de linaz)» 
solidificado. 

El liquido tóxico no se evapora ya 
con tanta r¡apid9z., y subsiste dui-ap-
to muchos días la emisión de vapo
res tóxidos. M. Morcier ha realizado 


